
Este 8 de octubre, en un día tan especial para la historia de la humanidad, nos reunimos en 
este ansiado encuentro de las organizaciones territoriales, para seguir profundizando la 
construcción de la lucha por nuestro derecho a una vida digna. A 54 años del asesinato de 
Ernesto 'Che' Guevara en Bolivia, quien llevó hasta allí el sueño revolucionario de una 
Latinoamérica para las mayorías populares, nos encontramos aquí ratificando nuestro 
compromiso para lograr una sociedad más justa. 
Cada día apostamos a ese sueño desde nuestra Central de Trabajadorxs de la Argentina 
Autónoma y los sindicatos que la componen. Hoy venimos a ampliar ese horizonte con 
nuestra Federación Nacional Territorial. Desde el principio fundacional de que todos y todas 
somos trabajadores, más allá de nuestra condición actual de empleo, venimos a extender los 
lazos de organización y solidaridad a los barrios. 
Atravesamos un momento crítico. La desigualdad social profunda la vemos cada día en 
nuestras barriadas, nuestras calles.  Cada una de las personas aquí presentes entendió que 
la salida es colectiva aún y sobre todo en una situación extraordinaria como una pandemia. 
Por eso encaramos este proceso de auto organización de los sectores más postergados, para 
construir espacios para pelear por trabajo genuino, entendiendo que la estructura asistencial 
debe ser una transición y no una respuesta permanente. Y entendiendo también que este 
camino debe hacerse sobre los aprendizajes de experiencias anteriores. 
Pero entendemos que con nuestra voluntad no alcanza. Hace años se discute en el país del 
pan cómo distribuir la pobreza, no cómo distribuir la riqueza que generamos y los recursos que 
nos corresponderían por ser habitantes de este suelo. Argentina tuvo, según datos oficiales, el 
54,3% de los chicos menores de 15 años sin acceso a la canasta básica en los primeros seis 
meses del año. El número asciende al 57,8% de pobres en la franja de entre 12 y 17 años.  En 
términos generales, la pobreza fue del 40,6% de la población en el primer semestre. Se trata 
de cerca de 18,6 millones de personas que un cubren necesidades elementales. 
Por supuesto que en esta suerte de crisis permanente del país, donde cada nuevo capítulo de 
condena a miles de personas a la pobreza, ha sido y es fundamental parar las ollas, brindar 
asistencia, cubrir los enormes baches que deja en nuestras vidas la desigualdad estructural. 
Por eso en pandemia, multiplicamos las ollas y los encuentros para sostenernos 
colectivamente. 
Pero no nos engañamos: cubrir lo elemental no es el objetivo. El hambre sigue siendo un 
crimen y tiene responsables. Y los problemas que nos atraviesan se resuelven con un modelo 
de país soberano, con trabajo digno, no pagando a ojos cerrados deudas a todas vistas 
espurias generadas por los empobrecedores de siempre. 



Es por eso que seguimos denunciando el ajuste que significa el nivel en que hoy están las 
jubilaciones, la vergüenza de que las cúpulas sindicales celebren un salario mínimo oficial de 
miseria, que la precarización laboral sea la única forma de trabajo conocida por millones de 
trabajadoras y trabajadores, entre otros puntos. A casi 30 años de la fundación de nuestra 
central obrera, sostenemos que la construcción de base con autonomía de los partidos 
políticos, los gobiernos y las patronales, es la condición fundamental para no traicionarnos a 
nosotros mismos.
Que nadie se confunda compañeros y compañeras. Todas y todos somos libres de pertenecer 
orgánicamente a las agrupaciones que nos contengan. Pero en la CTA Autónoma se debe 
definir en función de las necesidades y derechos de las y los trabajadores, no de la 
pertenencia partidaria ni de las directrices lanzadas desde espacios ajenos a nuestra 
organización. 
Insistimos, como lo hacemos en la práctica cada día, que la unidad en la lucha sin ceder 
ninguna bandera, ni ocultar nuestra identidad, con democracia sindical y debates, es esencial 
para que crezcan las y los referentes sindicales que transiten más las calles con su gente, que 
los pasillos con funcionarios. Como decía nuestro compañero Jorge Acedo, quien fuera 
Secretario General de la CTAA y ATE Rosario: “Los burócratas se la pasan tomando cafecitos 
todo el día. Les va a agarrar una úlcera en el estómago, pero no van a resolver ni un mínimo 
problema de los trabajadores”. 
Ratificamos aquí el carácter feminista de la CTA, desde la obligación de incomodarnos 
cotidianamente replanteando las formas y dinámicas desiguales dentro de nuestras 
organizaciones. Creemos firmemente que esta organización debe plantarse firme en el 
debate de la relación trabajo y medioambiente, con un perfil antiextractivista. ¡Decimos Ley de 
Humedales ya! 
Por supuesto, las cosas que necesitamos como pueblo requieren de transformaciones. Vaya 
si la pandemia lo demostró. Exigimos una reforma tributaria e impositiva integral, con un 
impuesto en serio a las grandes fortunas. Países que quienes gobiernan dicen admirar, como 
Alemania, hoy discuten la expropiación de viviendas ociosas mientras en nuestro país se 
desaloja la Villa 31 y se amenaza con el desalojo de tres terrenos donde viven familias en 
Rosario, en el mismo lapso en que se aprueban la construcción de torres para sectores de 
altísimos ingresos. 
Para DEBATIR EN SERIO LA DISTRIBUCIÓN DE LA RIQUEZA QUE GENERAMOS la 
autonomía es fundamental, también la formación política. Y, sobre tod, tener claro que no 
todos van a ganar lo que quieren, como quieren, camino a la ruptura de la desigualdad como 
estructuradora social. 
Convocamos en este sentido a toda la Central de Trabajadorxs de la Argentina a retoman los 
planteos del Grito de Burzaco. Fortalezcamos desde parámetros realmente transformadores 
los territorios: la asimilación al estado lleva a la cooptación y la degradación política, que sigue 
sin abonar a la construcción de los derechos y sueños de nuestra comunidad. 
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